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ADVERTENCIA 

El coutenido de este Jocffmtnlo lexicográffco, destinado 
1'/ Id cnseí'iallZtt, significa l/na contribución obligada para el 
rlprelldizaje de la Redacci6n: ayfJda a escribir con ltl corrección 
111ceJaría, 

El Alil1isterio de C"ltura y Educación, por disposid6n de 
JiJ titlllar) el docJor Gustavo Malek, proporciona, sin cargo de 
ui"glma natura'eza, 1m presenteJ lecciones eJcrit(JJ, 
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¿PREMIO NÓBEL O NOBEL? 

Sin tener en cuent1 orígenes rigurosos (los suecos proouncían Alfred 
Nobél) y coo mucho optimismo, podríamos indagar en la ilusión. ¿"OS lo­
ClIJ:i alguna vez el premio de los dos acentos? Porque, total, el presunto 
ocnefido n.1da tendría que ver con prosodias agudas o graves. Pero como 
no siempre deoc prescindirs. de ."terodentes lexicográficos o etimológicos 
-según lo hace el diccionario-- conviene establecer el dato "cantado" de 
::cuerdo COn el valor del galardón mundial (obtenido por terrera vez para la 

Argentina) . 

Los descubridores bautizaron con fonética española todo cuanto encon­
traron a su paso, que fue muy ligero; pues la lengua viajaba con el Imperio 
y éste con aquélla, según la frase histórica. Así, lo que era un. simple manga 
de agLla (manche en francés) sonó imperiosamente Canal de la ManchaJ sin 

<¡uc la hubiese sobre aquella superficie ecuórea. Solamente, se trataba. de nom­
brar, POr' el mismo sistema y SJfi tener en Olcnta a 1.emaire ni a Schooten~ 
" español dijo Cabo de Nomos sin importársele un cuerno (inglés horn). 
El propósito era bautizar y así quedó c,')'o N/teJo (Key lr/esl) ¿Y para qué 
aludir a M4!"inas1 si al final seda Malvin:ts? Y pasemos por alto la trans­
formación del Gebel (// T'lrik tO Gibraltar. 

Según la "última" "'g\[, queda establecido que "los nombres propios 
txtranjeros se esalPirán~ en general, sin ponerles ningún acento que no ten­
gan en el idioma a que pertenecen; pero podrán acentuarse a la española 
cuando lo permitan jtJ pronunciación y grafía originales ... y no se han de 
considerar paI¡lbras extranjcc.ls nombres como París, NáPolesJ Támesis, etc., 
por su largo uso castellanízado". Mas aquellos eran otros tiempos y otra 

wcostumbre oral. Ahora s<: modifican instantáneamente las presencias. Cosa cu

J losa aunque cierta. 

Por adaptación fonética se dice premio Nóbel¡ en contra de la influencia 
aguda Nobel. La definición química de Nobelio se declara tomada del Ins­
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tituto Nobel, donde fuera descubierto, en 19'8, y explica: "Elemento radiacti· 
vo artificial que se obtuvo bombardeando al cario con iones de carbono. Núm 
~\tómko 102~ Sfm.: NO", La anterIor negación no es negación, es un sjm­
t-olismo (1). , 

Rt1TILO y NIVEA·O 

Así como el rútilo es el brillo aurífero, así también el níveo es. el color 

dé la nieve, con acento esdrújulo. No hay equivocación posible. si no es in­
tencional, aunque aparezca trastornado en los locutores, que se empeñan ('0 

no parecer cultos. La deformación de la voz "vendedora" produce un falso 
"niveo" ... que es como gritar ni 'Veo ni miro. 

Esta rectificación trae el recuerdo de aquella antigua "dorMila" de los 
manuales de química. Hoy, al igual que el menor de los dia:ion.rios, todo 
el mundo dice clorofila con toda la gravedad que le corresponde. No hay 
otra manera para aludir el pigmento verde de los vegetales. .. y de paso, 
cañazo: ¿Por qué los médicos siguen llamando "vitiligo" al villJígó? Sin 
embargo. también los médicos curan la lengua. 

OTRO NEOLOGISMO DE LOS fiE. UU. 

Los Estados Unidos, en pluraL contribuyen, cómo no... al lenguaje 
nuevo castellano. l.o más reciente eS el ¡el de la travesía aérea. 1.os que he· 
mos volado alguna vez en uno de estos aparatos velocísimos, no salíamos 
,lel asombro al oír a la azafata (que las hay diligentes y poliglotas): Pronto 
tremas a la Luna en l}n avión de retropropulsión, que nO otra cosa significa 
rropuIsión (p05terior) a chorro el llamado ;el, ]el, en inglés de EE.UU. 

Alfaro (que acaba de fallecer, lo consignamos con pena) trae este ejem­
plo de "La Nación" de Buenos Ajres: 

(1) En la enddo~edia larous.'ie Universal. publicada bajo la dire<dÓfl del filólogo 
Miguel de Toro y Gisbert (1865·1956), se adopta esta grafía castellanizada Nóbel. 

La mayoría de los lexicógrafos hispanoamericanos ha aceptado esta segura infor­
mación de geograCIa lingüística. aparecida en el Boletín de Ja Academia Colombiana, 
N. 	73, firmada por Carlos Restrepo Caoal: 

"I~J vocablo (nobel), de conformidad con su carácter propio, es agudo, según 
información que he obtenido elel conocido filólogo doctor Manuel José Casas, Quien 
:t su vez, obtuvo cOnfirmación de su respuesta sobre la pronuO(lación de este vocablo 
consultando a su señora espoSll, cuya lengua materna es precisamente aquella a la q\l(, 
,In mencionada voz pertenece, esto es, la sueca", Bogotá, junio y julio de 1968. 

"Dos hora. antes de que los "B-29" volaran .sobre esa zona los aviones 
" chorro "1'·80" habían derrib.do a un aparato de este tipo, de fabricación 
fusa "Mig 15" Y dañado a otro sobre Sinuiju, en el prime?combate en l. 
historia entre aviones de retropropulsión" (Dic. de Anglicismos, 1970. Biblio~ 
teca Románica Hispánica, dirigida po~ Dámaso Alonso, Madrid). 

Este de propulsión retroactiva entró definitivamente, como el O K (o!rey) 
en las pistas del Diccionario y no hay nada que oponedes lexicográficamente. 
Lo mismo para las voces de'()~p;¡erJoJ aeronato y aerovía. 

LA DULZURA EN El, LEXICO 

tos caramelos pirlllí, agudos, (lue echábamos menos. o de menos, al 
entrar en el uso de la raz6n, suponían una especie de destete para el adulto. 
Pues ahora se afirman en el Diccionario renovado. Siempre crelmos en la 
definiciÓn de exclusiva argentinidad del vocablo dulce y empalagoso. Aunque 
también se chupan el pirulí o los piro líes en Cub., y con enmienda de for­
ma en la Madre del idioma; lo que no obsta es la estructura cónica o re­
donda del fruto artificial con palito para no ensuciarse. 

Con razón, el Diccionario recuerda piruja, aplicado a la mujer joven, 
libre. (Qué dase de libertad tendrá que no sea dulce ... ) Como no sea que 
el nombre asocia la dulzura y la gracia femeninas. ¿Tendrá algo que ver 
fon esto el píruJ latino, o pera? 

A CAl26N QUITADO 

Por el hecho de arriar oportunamente el bOll\l>acho se advierte que la 
frase interpreta un' comodidad de alcoba. 

El modismo a calzón quitado acaba de pasar, casi después de jubílado, 
~tl regIstro académico. Lo único que se nos ocurre, como reclamación, es 
solicitar para él el asignado de argentinismo o por 10 menos de americanismo. 
Lo exige la definición académica,. pues debiera, eso sí. ronsignarse COn la 
'pócope qui/M, que es más espontáneo y está de acuerdo con la natural 
jactancia campesin del andao, llegao o ItUlmao " (Ultimamente, al modo 
teresiano o cervantino). 

l.o único que no cabría en este ambiente es llamar a nadie calZOlJazos • .. 
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LAS TERMINACIONES EN "UDO" 

Abundan, como es lógico, en el Diccionario «lue no sólo es de termina­
dones). Ocurre con el "macanudo") fuerte vocablo hombruno de uso feme­

nino por eleganda de las delic,ldas muieres del siglo que quieren aparentar 
"prestanda" de hombre. Acaba de ser reconocido en el SuplcmL-nto académico. 

No sahemos por qué~ pero lo sospechamos. Desdichadamente, el vocab l o no 
entr.t en la premisa lingual del b¡lell gllSlo, porque siempre fue exclusivo del 

varón (y a mucha honra ... ). 1..0 de 11 gramática no interesa. Es cuestión 
de sensibilidad, Además, predispone al diálogo seco; 

-¿Qué pensás del partido> 


_. -Macanudo, che, macanudo.,. 


Por lo demás tiene la rudeza del "pistonudo" español y su igualada jac­

t:.mcia pueblerina. 

En el Perú usan corrientemente una interjección en liJO p~edida de 
coi, 

A PONCHAZOS", 

No se puede negar la prosapia n.mericana del poncho, que también fue 
hisp:ma j peninsular, en el uso de algunas regiones. la fr:J.se como !!na pon­
chttda de i!t;sjo1'1n, comparativa de esperanza (sin olvidar romo tú/a e' PO¡¡~ 

cha. , .) lo certífiC1l. 

El acredit:tmicnto moderno del origen español (como el noventa por 
ciento de lo bueno y 10 malo del idioma) asegura, por boca de un enru,iast" 
fi~ólogo amerkano, que el poncho era prenda del indumento español mucho 
<1ntes de ser definitivamente americano. Y era natural que así fuese, porque 
la vestimenta ihérica no fue nunca un secreto. 1,0 prueba, en este CasO, su 
difusión en el Paraguay, Chile, Uruguay, Argentina, etc. El Diccionario, que 
ásí 10 afírma, no se ha enterado del arcaísmo poncho} el que, cuando era 
reducldo~ tenía el sinónimo de tapabocas. 

Como menester poético anda en muchas rimas perfectas o imperfectas, 
como en esta amanecidtJ: 

Se trenzaron en pelen.: 


rducieron los facones de la noche 


en la boca de lobo 


de la soledad ... 


En un tronchar de picanas, 


de un ¡mochazo se anuncia 


el rosk~er que arroHa 


la fiera oscuridad. 


(Pampa e/l Joledad) 

TO-LE, TO-LE, y D,1-LE, DA-W 

En el Dicrionarjo figuran algunas onomatopeyas americanas que no des~ 
merecen de otras creaciones naturales. (¿Nos acordaremos de Platón?) 

El grito de guerra (hoy comercial) de alguna sociedad sajona, el slog4ll, 
er~l un grito de la plebe (Plebe no siempre fue despectivo en S~J derivación 
gramatical y sí como ex! ensión social de lema o divisa). A este grito pudo 
anticiparse el de los fariseos ~ue pedían la muerte del Justo: daAe, da-le .. , 
El desdichado Pibto, de quien no se sabe <lue fuese un desaseado, se lavó 
hístóricamente 1..1s manos, ante tamaña reacción colectiva. fue el primer dcm:l­

gogo de l. historia. 

Con vocativo y para fomentar el desorden popular de los "golpazos" se 
<lcompaña el americn.nismo dale, pjbc~ dale; o se arm,l a cada rato un tole­
tole. .. romo si todos fuésemos de Toledo, con onomatopeya o sin elb. ¿Se 
quiere una resonancia de {'se estao más efectiva que bo-chill-che? 
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Preámbulo: 

"Se ha :ttnlumtado un númerO importante de voceS J' (Jcepcíones¡ con 
criterio, ya iniciado antes, de incorporar las que, (omo (onseoumcia del 
rápído progreso qlll: se observa en 1M ciencidS y en las tünÍl:as y merced 
a la gran eficaúa de Jos mediol de difllsión de que hoy le dúpone, paJan 
diariamellte de la nomenclatura especia/;izada al lenguaje cutlo gtmeral e 
hu/uJO al dominio comlÍn. Además Je bd dado acogida a paJabff.IJ, loeu· 
clones y traJes perteneáentes al lenguaje famUiar, sin extlllir muchas de 
carácter poptllar que a "ecel lindan con lo francamente vlIlgar", 

CONSULTA DEL DICCIONARIO 

La veracidad de la afirmación de don Ramón Menéndez Pida! no sufre 
fl¡Cngua presente: "El escritor hispanoamericano mira más el Diccionario 

que el español". Lo mira r 10 respeta, aunque a veces el humor continental 
salte las vallas del código, • l. torera, como se salvan las bardas del cer­
eado ajeno, por más que el idioma sea predio común para unos y para otros. 

A ese respecto, la introducción de múltiples y bien venidas reformas 
académicas, de distintos estilos. causa. no obstante, reparo de acogida inme~ 
Jiata por parte. del lector de aqul y de allí, a quien nO se le comprende 
eITcuadrado en un oruen metódico de acatamiento provechoso. Algunos se 
contentarán con la limitación de un "uso nostro" que abona réditos de 
confusÍón. Ateniéndose a la advertencia, solía decir "La Nación" de Buenos 
Aires: "La nueva orientación de la Academia estará de acuerdo con el espí~ 

ritu que domina hoy en la Península, pero no creemos que sea de efectos 
duraclerost porque los pueblos se resisten sIempre a aceptar la invención 
de voces destinadas a desalojar a otr.s 'lue la práctica de los autores y un 
largo uso autorizan". Sin embargo. las innovaciones lexlcográfícas y grama­
ticales advenidas irán, sin dudíl, cobrando vigencia y estabilidad gracias al 
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sistema de difusión emprendido por la institución rectora y sus pares de 

Amérim. Quizá con dolor y escepticismo al comienzo, porqlle todavía la 
letra con sangre entra para los sistemas abroquelados en siglos de normas 
tozudas por permanentes y machlConas. 

Conocida es la reacción del ciudadano de la raza: "A mí, que no me 
...engan con imposiciones. . . Yo babI o como me CL't la gana y S,;tfisca<;:tbó. 
(Que un porteño rubricaría: "y cbau ... "). 

En la pugna literaria, un poco de displicencia no está mal. Pero nO se 
puede, so pretexto de rebelión, arrojar por la borda de la despreocupación 
un documento paciente que nos brindan, bien dispuesto, los académicos, 
reunidos en sendos congresos reformadores. Una muestra de tolerancia, 
esta alternativa de enmienda: contorción, igual contorsión. 

LA DOBLE ACENTU,1CION 

Entremos en materia. La Academia pone o repone tildes r(:presenta! ¡. 
vaS tIue señalan la mayor intensidad prosódica en palabras latinas de franco 
USo e.stellino: rehúso (refuso), ¡ahrír (L1furo), b/ího (bubo), ,¡ahído (va. 

pujdo)) en que b rayita obEcu11 m:trCa la ausencia hist6rjc~t de unas COn­
sonantes respectivas, corno en fliina (rugina), niido (rugitum), ji;ez (iudex). 
Se trata O escribe ahora aquélla contra la costumbre de no pintarla en 1m 
orígenes. 

Para quienes deseen ponerse al dta con las reglas presentes deberán 
"catar: ídem, ibídem, 4Cchit, exequátor, StJb,.1t, quórtlm, memortÍndJtflJ (plu~ 
ra~ memorandos), fedérlm, délicit, JIIperdvif y algnnas otm-'. Además de 
las frases habeas corplls; nolí me tál1gere, ad~/íbítti1n; dd /ítem

j 
a /á/ere (no 

"adlátere"), álnlo (e! mudo), tárgllm (antes, /árgllm; plural, IJrK/tmes; li. 
bros caldeas de los judíos); COn maJaJ7Jímos y malalah'ftltl (aunque ya no le 
mterese a nadie "matiÚJa", sino beberla). Habrá, pues, que gastar más tinrJ 
para mayor claridad y eufonla. 

De cómo pronunciaban exactamente griegos y latinos sabernos poco 
(on seguridad. Para el español~ ciertas palabras cultas siguieron la acen. 
tuación latina y así quedaron. Otras continuaron el molde griego y siempre 
eón cambios. Hubo un tiempo en que Darío fue Dário, Sócrates era Socra~ 
leJ y AríJtidesJ AriJtideJ, sin contar las mlruJas de tiempo prosódico. Dn 
ejemplo bueno para nosotros: 10 que fue Orcddas pasa a ser Orcadtl.J". 
:<.tn soga. 

En el Diccionario actual persiste el "doble" de acentuación: Itlmósfera, 
almoslera; I'el/lagrama, pentágrama; periodo, periodo, y do<:<!llas mis de 
parejas, como cdrtomdncid, cartomancia,. pJiquiatra} pJiquialra (además de 

,i'!uiatra, slquieo, psíquico, etc., etc.). Exactamente pasa con las palabras 
orgia, orgía; ulopia, utopía (1). 

L,s formas sin acento gráfico están bien desplazadas del uso público . 
¿Para qué mantenerlas en la opción? A cada reimpresión de la obra de 
Tomás Moro, seguir! escribiéndose, sin duda, utopía. Y en <""U."lnto a II10pia, 
no hay poeta actual que se anjme a rimacla con inopia. 

Para período y periodo hubiera convenido preferir el acento separ:ulor: 
Pe·rí· ... do, según nuestro uSO culto. Al igual que o.lim·l'f·a.da y .o·dl.,,·co. 

AUGENTINISMOS y AMERlCANISMOS 

E1l'Neblero anotado en el sllplemen/o es nombre y adjetivo de localidad 
(gel/S, gen/ilicio) descendiente de pueblo, con sinónimo rural pogo, deriva· 
tivo pagarlo, que se define como "irreligioso" y habitante de un lugar (pa. 
gm: PNeblo). 

Pueblero, opuesto a campesinoJ engendró pllebldda, con semántka his~ 

t6rica de motín popular, como argentinismo despectivo, Aunque poco, tam~ 
bién se usa campesinado al modo colectivo de eS/lldian/ado y ,,11Imnado, sin 

femenino. 

PaÍJantlda, que tampoco aparece inscripto, es otro rioplatensismo (arg. 
) urug.) por pdiJanaje. Idem ausentes, pueblano y compoblal/o. Pueblo tiene 
el femenino pllebla como nombre de varias 10000lidades de España y de 
América. 

En la enmienda de! verbo rllmbear se añ.de la variante bailar la rumba, 
que huele • cubaoismo de manigua. Se ha olvid:ulo una acepción argentina 
de "acierto de dirección": rumbeó /"dl lao de las CMM. 

En poesla: "El Sol se va rumbeaodo al tranco a la querencia I que 
est:\. a1'á en el bajito ... " (2). 

(1) LtnglJd y gramáthtf en ia enuñ"NZrt. Paid6s. 1969, 

(2) Pampa '" JOledad, 1946. 
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ANTROPO y MERCADEO 

La publicidad modern~, que ya no es el grito de Sténtor ni la man2J.l1a 
de Eva (era una esfera de oro, n:t.ranja), penetra por los sentidos antes 
que por la imaginación (priw in J"'JU ... ) y ofrece maravilbs de regodeo 

"skodélico". de coloridos a primera vista. 

Ahora~ la publicidad recurre al género antropomórfico. o sea, que cam· 
bia el paisaje y 10 transforma en "humano", con Su circunstancia viva O 

muerta. 

Pinta, por vla de atracción, un paraguas con ojos y un. curvita debajo 
de la supuesta nariz, con sesgo hacia arriba (el deleite) o debajo del apé". 
dice (la tristura). y ya está el hombre y su pinta de paraguas cerrado, 

tieso y sin sombra. 

El antropomorfismo (an/ropo, hombre, y morfiJmo, forma) y surge el 
antropomorfita acabado. El hombre no es más que l. imagen de un. reoría 
de Dios, nombre de cuatro letras, intermediario entre la mercadeda que se 
regula en el mercadeo, o marketing por nombre raro. Ambos) ttntrop(} y mer­
Eadeo se registr;:¡.n como prefijo y nombre en el Dkcionado. 

ATRACADERO Y FACINEROSO 

Un vocablo ineludible en tiempos de asaltos y atracos, Atracador viene 
al Diccionario a cumplir un prcaviso de forzoJa, audada y prontitud. Lo 

malo es que se le "tribuye calidad de persona, cuando sólo mantiene la 
2nimalidad, de la que no están exentos ní los facinerosos (Iue trabajan de 
"campana", vocablo al que no se le reconoce el sentido figurado. ni a 
campamar (porteñismo de bajo fondo). 

Hay que pensar que jacifJerOSO está emparentado dimoJógic:unente con 
fehaciente, lo que hace fe. (Una cosa es atracar y otra saltear.) El arabismo 
¿el dJraque de una embarcación tiene sinónimo no muy lejano: atrJllfar. El 

lenguaje marítimo registra una "escalada" internacional: atracada a la ita~ 

liana; atracada a .la rusa; atracada a la holandesa. Pero esta atracada 0010 
rela con la manera de arrimar el buque al muelle1 no con la de atr,lCU en 
!a vía pública .. , y manos en alto. 

ABATATAR·SE 

Un 'Vulgarismo significatIvo de situación embarazosa es la llamada ba~ 

lata. Procede, como definición de "planta vivaz (por paradoja) de la fami· 
lia de los convolvuláceos ... " y dio origen al reflexivo abatatanf. 

Pero en Ja última tirada del Dicclo114rio no consta, lo que no excluye 
su tratamiento lexicográfico aquí. Abatatarse es un argentinismo muy exten~ 

dido como vocablo y como concepto de inhif,ición. Sigoifica perturbar, y 
delab un abatatamiento psicológico. 

La Academia lo llama aporrar-u, o modo de sentirse con b41ata. 

Vn. muestra. La em¡sión del "bueno ... " como muletilla de largada 

(..''1 una Clle~til)fl psicológica y no gramatical. El sujeto, magistrado o jugador, 

se siente Clbatatado y repite sin cesar; 

-,Qué opina usted del partido? 

---Bueno. '" la verdaJ es que ganamos bien ... 

-¿Y cómo se sienten después del triunfo? 

-Bueno. .. la verdad que estamos contentos. 

~Y su familia cómo está? 

-Bueno. "" la verdad que muy buena. 

El locutor concluye: 

~-~;Bueno.,.! La verdad es que hemos escuchado ... 
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Con palabras legltilTh1S pueden ser logradas muchas combinaciones de 
Itrj/ocnKÍtlj como las denomina l"inancia! Times sin pararse en barras. Por 

de pronto, se sabe que la última derivación de la palabra generndora es 
Las reproducciones que tenemos a la vista justifican aquella de­

ducción generacional. Esto en el idioma por traducción fraseológka o com­
posición por doblete (término de enmienda de la técnica del bíllar): 

Opción empresarial integrada 

Idoneidad orientadora sistematizada 

Programación lógica coordinada 

Contingencia política sincronizada 

Al decir de Unamuno, cuyo nombre perpetuo ha pasado il ser una cons­
tante referencia literaria, como el Ortega, una referencia perpetua para la 
filosofía, y que siempre (Unamuno) se quejaba de algo como buen ibérÍéo: 
"las jergas ctcntífistas -que no científicas- de sod6!ogos. juristas y otros 
peckntes internadonales ~no uníversales~ fue lo que pudo en un tiempo 
haber puesto en riesgo la radical comunidad cultural y espiritual de los 
pueblos de habla hispánica", Esta referenda del habla común también será 
eterna en el tiempo y en el espacio, a pesar del bodrio dialéctico de la 
televisión, invención iosupernck del hombre moderno que pasea por la 
Luna como si tal cosa ... 

Sin contar que por igual sistema (de las combinaciones tecnológicas) 
y con palabras selladas en el Dicdonario podrlamos forjar mucms otras 
CO!nbinaciones diferentes pero iguales de la tecnocracia; muchas combina­
ciones "generadoras e instantáneas". mediante un estilo que puede aludlrse~ 
ron toda lógica, con la frase de un diccionarista: "jugar del vocablo", Pro­
pOndremos unos modelos perfectibles: 
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Cíenci.l computadora e~ectr6nica 


Tek-visi6n confusionista reporteadora 


Laborante forzudo calculador 

Bailarina dosporcualro desgonzada 


y por este modo podría componerse todo un Diccionario generacionall 

exhamlivo, itlformaJÍJla (J). 

EL STATUS y LA TECNOCRACIA 

En la redundancia diaria de 1. fraseología de los "niveles", con el 
"nivel a" y el "nivel de" o el simp!e "a nivel. .. " reside la inseguridad 

de los precios "fijar" según la conveniencia de la balanza. Se ansía más 
equilibrio y menos slalus, sobre todo para la dialéctica de los simposios. 
El vocablo status es un comodín dialéctico, una verdadera tapadera de la 
cuestión. Pero no se puede tapar siempre el cielo con un harnero. La criba 
no es el mejor cedazo de las dificultades económicas de L, familia. Hablar 
de apreturas es fácil; remediar con medidas económicas, eso es lo difícil. 

Sobra tecnocracia y falta sentido real... fiduciario. 

Que nos perdonen los economistas, pcro nada se remedia abusando de 
la fraseología para enjugar deudas. ¿Quién es capaz de abaratu el consumo? 
El status puede ayudar mucho si se propone revelar y no "develar" los 
misterios del alza y la inflación. ¿Cómo asegurarse un condumio sin exage­
raciones, pero sin dieta estomacal? Siempre a la despensa argentina pudo 
concurrir, como hormigas al noque, cuanta especie humana pululaba por 
el mundo. Mas ahora hay otras necesidades prandiológicas o vitales. Para 
Cicerón el Italln (gracioso latinismo por el/aJOI que está de moda), eu 

(1) Al capricho tecnológico de las combinaciones. Hámalo su presunto inventor, el 
señor Philip Brougbton~ el "Proyector sistemático de Frases-Cohetes", que tiene, se­
gún afirma, "asentimiento general de exactitud". Naturalmente, la exactitud depende 
de la casualidad bien orientada; pero no por esto ímperará la lógica sobre la estética 
de la combinación. Con las treinta palabf8$ (que pueden ser treinta miL .. ) pala­
bras-cohetes se !>ueae producir la explosiÓll buscada, pero nada hará encender la 
me<:ha de la inspiración si no es con la búsqueda de las palabras acertijo empleadas 
al azar: "la instrumentaciÓll estructural sistemática". Cualquier palabra l'uede inser­
tarse donde convenga en la seguridad de tener resonancia. Desde luego, nadie tendrá 
la más remota idea de 10 que se quiere decir... pero lo importante es inventar al.go, 
<lue en este caso es encontrar lo que se busca, un entretenimiento fraseológiro. una 
tecnología de ocasión a tono con la comodidad de la época. (Debo la presente infor~ 
mari6n al señor general Arrooondo, asesor ministerial de Obras Públicas de la Nación.) 

una prevención, ~m "reposo vigHante" con el ojo avizor sobre la canasta 
íamiliar como el dedicado a la estatua, que no come. Sin olvidar que aquel 
,ocablo hace perder el equilibrio a las ama.< de casa, que ahora se reúnen 
en asambleas honorables, en dónde también se usan frases gastadas con algu­

tI:l pimienta y otros suspiros efectivos. 

Pero es absurdo pedir soluciones á las combinaciones fraseol6gicas: 

Precios alzados seguros 

inflación del estómago csperJ.da. 


SEPARAD! DE LOS R1LCANES 

La fusión conflictiva de Américo Castro ha renovado el adjetivo aplic.ldo 
a una circunstancia de tiempo (la edad conflictiva, frase que sangra historia 

en el Diccionario). Pudo haber sido sencillamente conceptual, pero don 
Américo ha querido revelar otra inquietud más profnnda, la historia de con­

flictos históricos j re1íglo.'iOS, intransigentes. 
Ahora la voz tt.mfiictif'a, aparece en el libro académico y trae a la 

memoria un aliento de díSt11sión tozuda: la fusión arábigo-judia, cristiana 

para una fusi6n que comenzó bajo las banderas del Cid. 

y, a propósito de reminiscencias hebreas del léxico español, ¿por qué 

no se renovó me/dar en las páginas nuevas' (Recuérdese la fraseología poética 

recordada más 

AlELDAH CON LECTURA Y DEVENIR PARA SER 

He sostenido, con ejemplos de la literatura del mil quinientos, que el 
verbo de~enir (filosoHa del verde1l y del divenlare) no tuvo ascendencia 

directa galicada sino a través de la insistencia krausista que todo la identi­
ficaba con la naturaleza del cosmos para "llegar a ser". La palabra inmatura 
puede llegar a ser en la evolucióll de los distintos estados expresivos. He aqul 
una. afirmación modernjl. en el sentido de asegurar una ascendencía cristiana, 
del· profesor sefardíta Isaac Molho. a quien traté en J963 en un congreso 

lingüístico de Madrid: 
"Sal6nica deviene una madre y Ull castillo que con sus rayos relumbra 

todo el mundo judío". O sea, el devenir devicoe un símbolo. 
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y este otro empleo de meldar .1 modo judío en algo que parece verso: 

-¿A dónde vas, hijo del Dio? 
--A meldar la ley del 010 

,,,,,,;,; ,

El Dio que te goacire 

A ti y a tu Madre 
 Mucha gramática en 
y a tu Señor 

Q¡e es buen judío. 
 pocas líneas 

La fraseología reproduce la expresión italiana "cualunque", que tela­
ciona nombres daros, eufónicos Como Estrella, Palomba, Fortuna, Diamante, 
110r, O>n alusiones a "tía Vida" y tia Bona la tailedeta; todas saben saltar 
y baylar cualunque bayle ... " El italianisimo "Olalunque" (Olalquiera, CHales­

t¡uera'lue) cllaJisrum'ine) no es más que un latinismo hebreo por el origen. 
Con menos tltu :os que meldar (leer la Biblia) figuran en el Diccionario 

renovado algunos hebralsmos conocidos en l. liturgía. 



Se~ el filósofo de los Diálogos, la gramática llegó a ser el mejor 
método para gobernar los Estados. Por eso andaban las cosas sin mayores 

alteraciones. 

Un prindpalísimo promotor de nuestra socio..economía equivocó, en un 
discurso" el vocablo concitar, por suscitar. Pero no por esto se conmovieron 
los Altos Mandos. 

--000--

Cuando Renán atribuye al pueblo la artesanla del lenguaje piensa, acaso, 
que su gran colega Platón calificaba a los buenos hablantes griegos de arl.­
!ano! de los nombres porque aquellos sablan llamar las cosas por su nombre 
y no de oldas. 

La eL¡boración silenciosa y espontánea del "gol/asta se opone al impulso 
ruidoso de los que quieren reforma, la lengua sin antes madurarla y produ­
cen menos lógica que la del más insignificante dialecto. 

Pruebas al canto, la invención de la jerga universal, que se identifica 

en el papiam.nto y el <réole. 


--000-­

El inimitable Lope de Vega quiso componer una sopa de letras, para 

lo cual barajó un A B C con que formar las palabras amar, bien, dulce, etc., 

y con la G de grave y la Z de relo!a . .. 


Pero, el Fénix, no especificó si la letra F era la de f. O la de fra<dIo. 

Eso si, induyó la X de Jesuc";slo, al modo griego, XpIO. 


----<100-­

H 

Gt .: li'A ''1':1\ 
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La palabra Joncas es un arcaísmo tan arcaico) que ni la propia Academia 

la recuerda. En la prosa de Juan del Endna (B.ttistessa) se evoca el alfabeto 

de Lope, inclusive la V de la "vitori.". 

El modo adverbial "a soncas", igual "a fe mía" o Ha la verdad" ... 

cmparientan con Ha la he" ... , que Covarrubias definía como palabra bir­

b.ra y zafia. 

---000--

Aunque se diga que el vascuence no prohija esdrújulos, el uso los ha 

hecho. La desmentida corre en boca de los locutores que pronuocian de 
ordínario ArÓJleglli, Arr6spide o ArJmhurtl. Adema, de los clásicos Guíptlz­

COd, Zmnárrdgd u Oudárroa. Y, ¿quién no pronuncia normalmente Zumal4' 
rdrreglli? 

Pero, por diversos estilos de constnlCd6n, algo acontoce aquí: 

Alzas e! dedo, gorra enClljas, 

tieso le pones el piernas; 

colorado muestras caras~ 

as! el opinión sustentas. 

---<JÜ~ 

Como se sabe) el vocab'o t1UJf}tler4 (euskera) se pronuncia al modo p,ravc 

de! gu,micoco arbola (el árbol sagrado de los éuscaros) y tiene olra virtud 

,1¡aléctica cual es la de mantener la fortaleza del alfabeto al promover la 

pronunc-iación americana del fonema Ir que se pronuncia con paladeo nsibi­

bdo romo el inglés Ifec, en que la vibrante r se apaga o suena palatalizada, 

--000--

Puesto que hemos aludido a la pronunciación, .sería oportuno aclarar 

que los dueños del micrófono nunca desafinan ,'tino por economía de cxprew 

síón. La It"}' del menor esfuerzo rige para los perezosos. Se prefíere ahorrar 
letrns. Por ejemplo: d·ro-nlJu-li-ca, i-lId-gu-raw úó'fl, bi.lo-te-cd, in-tart~/á·u(!(}. 

y n veces, se remedia la falta de letras, aumentándolas: f'e·re-clo! de vé-f(!wdad/ 
~!.p,H·a~ta-do de Correos; fiesta bi-rj~/lanle. 

Total, cuestión de apetito o de hartazgo... 

--000--­

I 
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Para que se advierta la versatilidad de algunos, hablantes públi_ pon_ 
dremos ejemplos de extremos nocivos: 

CUJndo el que yerra tiene que usar el neutro "lo", lo sustituye por 
"los" (como en: "se los pido por favor"). Y cuando conviene "les", re­
(urren la singular: "le pido a ustedes que se callen", 

---<JÜ<>--

Cuando se .segur, que la frase local "de<de ya ... " es brasileña de 
nrí,~,}(;n, bbría (fue adarar primero la alusión de fray Luis (de 10J 1l0mbreJ 

de Cri.rlo) que reproduce un texto hebrt'O. y aplica: J!fIJe ya (m/eJ . •. ~ rela.. 

.cíonadJ. con Miquf"JS y la eternidad. 

Desde antes, c6mo y cuándo se dístinguíeron con acento, precedidos por 
(1 artímlo: el como j' el (liando. 

--000--­

No, señor corresponsal hispano, la frase "darme cancha" ni es de los 
fftlotarh V.11(OJ 11i de 10l pelotarÍJ de ningutld parte. Es simplemente una 'o~ 
cución mezdada del verbo latino-español dar. en forma pronominal, y Ja 
voz quichua cducha, corral () sitio cerCano: 

Abran c;mch:t a la noche, 

noche de los destinos ... 

La pampa se estremece 

como un corazón vivo. 

(Taba) 

-000-­

A prop6sito de la "prótesis cardíaca" del doctor Liotta, la humanidad 
(;5tá lejos de rendirle homenaje a ProteJil40, aunque éste se lo tribut6 a Leoda~ 

mía después de muerta: construyó una f'rólcJiJ con el cuerpo de su mujer y 
lo a~ostaba a su bdo como un adorno real, pero sin corazón. 

Caprichos de un rey de la antígüedad. Pero capricho y todo dio lugar 
al nombre de !'róterú, no dentaria. 

-000-­
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Todos los animJÓores de televisión abusan del verbo clImplime1lt(/r, 
romo en "cumplímcntar el censo", Lo cual resulta un absurdo, si se tiene 
en cuenta que cumplimentar es, príncipa!mente, "dar parabienes o felicitar". 

No bay que confundir saludar con cumplir, y. que nos puede suceder 
Como le ocurría a Larra con la palabra cumplimiento 'Iue le parecla formada 
de cllmplo y de míen/o, El latín y sus 


relaciones didácticas 
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Pata na probable renovación de métodos en la enseñanza, en l. Argen­
tina, convendría, quizá., una revisión de los programas en concordanda con 
L, organizaciQn de los Cl.Iesos de ladn, que se dictan hoy sin unidad y sin 

"reglo de promnción para los alumnos. 

No es un misterio que el aprendizaje del lado comporta una disciplina 
,le agilidad que influye en e! desarrollo intelectual de quien se propone estu­
diar bien el español. Supooe también un principio integral de cultura buma­
nística para el educando, que adquiere un cúmulo de conocimientos en un 
retorno al morei como nexo de la civilización contemporánea. 

Se puede asegurar que el latín es idioma de precisiones y rigores morfo­
lógicos y semasiológicos y el mejor sistema propedéutico para el conocimiento 
c"bal de! castellano. El latin -deducidos los orígenes f las drCl.lOStancias que 
dieron Jugar al romance- representa de por sí un instrumento de instancia 
lógica, sin exduir los concretos de belleza expresiva que apuntan en sus solu~ 
dones literarias. En el español perduran formas cultas junto a otras populares 
que se exprcsM mediante los mecanismos de las declinaciones, de las coníu~ 
¡,acioncs y de las construcciones consecuentes1 con otros fenómenos lingüfsti­
I·OS que fueron norma y modelo para nuestro hablar y aun de nuestro pensar. 

El latín c'.ásico procedía por síntesis dedinativas. mientras el vulgar 
tmplealxt perífrasis preposicionales. De aquí surguirla después el rodeo del 
romana:, que construye con preposiciones propias y ahorra teóricamente las 
declinaciones. Dspués vendrá el drráliJiJ y la reflexión. 

El español nació del latín vulgar; no nació del bárbaro; ni tampoco de 
ca lengua convencional literaria (M. Pidal); el barbarismo y el solecismo 
que pululan en la lengua actual son adquisiciones procedentes del contacto 
inevitable con otras afines y cercanas. Una. manera eficaz de combatir las 
impurezas reside en el cultivo, con amor y rigor, del latín a través del ro­
mance español y éste a través del idioma madre, ea combinación. 

El latín no es un idioma muerto: se consulta y se usa en los estudios 
y en la investigación filológica, en el Derecho, en la liturgía y pana las tllI­
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duciones con fines de entendimiento de la prosa, del verso y de la juridicidad 
subyacente en su letra. Mas si el Idlin vlIlgtlf' fue un puente de unión entre 

.1 latín anterior, clásico, y las lenguas neolatinas, resultó asimismo un fer­

mento para los períodos castizos de Cervantes y de Calderón y de todos los 

grandes del Siglo de Oro, sin excluir las etapas de formaci6n americana en' ¡,. 
lcadid6n hispánica. 

Véase cómo, • pesar del aIlanamiento idiomático, se conserva, • propósito 
de la liturgi., el entendimiento con este imperativo akleano ("ite"): [le 

misa esJ, o lo que es lo mismo: idos, la misa está dicha. 

El pueblo rural de alguna zona española mantenía hasta no hace mucho 
la forma usual "ite" para el mandato o ruego campesino: "!te de aquí"_ 

Otras simplificaciones como las que se observan en El sacrificio de la 
mISa, por <loozalo de Berc:eo, edici6n y. primer trabajo de Solalinde, 1913, 
que concluye p.ra cercar el misterio de! altar: 

"Condonalis que vayan cada uno a su posada, 
dieelis que la hostia que fue sacrificada 
por manos de los ángeles es a Dios enviada; 
dicendi "Deo gratias" todos Con voz alzad •. 

El romanCe es cumplido, puesto en buen Jogar, 
días h. de lazdramos, queremos ir folgar". 

Más simpllfícacioncs por el romance1 advertidas a simple vlsta~ SOn 

iglesia y ángel (ecelesia, anggelo!, universalidad y envío respectivamente en el 
griego). La sencillez de "e1esia francés église, prov. gli.ha, esp. iglesia, port. 
igre¡a, cimb . •glwys es tan frecuente en los manuscritos griegos como en los 
latinos, y por consiguiente, tal vez h.ya que atribuirla al griego (Meyer­
Lübke, lntroduccióll a la lingiílstica románlicá, trad. de América Castro, 1926). 

Con ese género de derivaciones y fusiones anotadas, coo otros cambiOS 
naturales operados en el transcurso de! pase del I.tín al romance, queda la 
persistencia del impulso individual ibérico que se populariza junto a estratos 
vulgarizados en la evolución para el nuevo instrumento dialectal en cierne 
~ue surge de ruinas, pero no de desechos. 

40. 

Siendo, como lo es el castellano una derivación de! urmo plebe;'", no 
dejó de adquirir sentidos y formas del sermo "obilis; junto a lo róstico 'pa­

rece 10 sentencioso y jurídico ennoblecen la expresi6n romanceada. Nuestros 
mayores no dejaron de considerar, como 10 hacía Berceo, la cultura naciente 

de! metro de darec!a a par de la juglaresca. Ahí se establece la gradación 
(como entre e! ladn erudito y e! vulgar) para el habla popular nuestra y 
e! lenguaje refinado que se imponía en la literatura. El pueblo, en suma, 
deco[t') de gracia el román paladino y 10 ensalzó de armonia con acepciones 

propias. Si el español es "un laUn pobre en flexione'S", realizó por ello 
sobre el estrato latino una fusión de elementos activos. de tal manera que, 
aunque parezca que hablamos puro castellano. hablamos mucho en latín; y 

"unque creamos hablar latín exelusivo nos expedimos en lengua propia. El 
origen no se desmiente, sino que se afirma en la casticidad del verbo hisw 
panoamericano, cultivado hoy por unos cien millones de seres y extendida 
su enseñ,nza por todos Jos países importantes del muodo. (En la liturgia 
comienza a usarse el romance para el pueblo que oye misa). 

En materia de evolución para la lengua española, establecida la COnve­
nienci. del estudio metódico del latín, hay que declarar que el proceso de 
modecnicidad que nos lleva a adoptar voces y giros no está en contradicci6n 
ron una moderada adquisici6n escolar de la lengua del Lado, por más que 
se considere detenido su USO y evoluci6n. El latín desmembrado produjo en 
otras épocas sin velocidad la estratificación de idiomas veloces que ahora 
<orren con el tiempo. El I.mp"' omma re.elaJ, de Plauto, puede aplicarse a 
la temperatura evolutiva de las lenguas modernas. A ese respecto compara­

tivo, el proc~o cumplido, por etapas, para el español (como antes ocurrió 
para el Iatln, en la comparación) parte de esta premisa: el castellano del 
['litrO Juzgo no es el mismo de las PtIf'tidas, ni la lengua de don Quijote 

es igual a la de Vélez Sársfield ni a la de Ortega y Gasset. 

Para la enseñanza de los idiomas hay una superación ~nica que debe 
contemplarse de acuerdo con el paso del tiempo. No hay duda de que el 
"latín" del colegio nadonal exige una aplicación de sjntesis gramatical e 
histórica. Un procedimiento básico sin cargazones más que las indispensables 
para la captación por parte del alumno, absorto ante definiciones y nomen­
daturas que jamás oyó_ Una ayuda eficaz para la explicación de los fenóme­
nos expresivos debe partir comparativamente de las estructuras latinas adap­
tada a las españolas o éstas de aquélJas. Hay que limitar la estrategia ped'gó­
sica para el arduo I.tín de los oomienzos al nec quid nimi;, nada en demasla_ 

4r 



A,r, pues, si esta enseñanza se promedia alternando las fórmulas hispano].­
linas; es decir, si se traducen en el acto de la explic.ción de ambos elemen­
'os, se habría cumplido con un desiderátum de aprovl'Chamiento inicial para 
el estudiante. f 

También convendría, llegado el caso, relacionar el latin de la clase con •
d italiano y el francés (y aún el portugués), que se enseñan como materias Glosario marInero
üptativas. 
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BITACORA y ANCLA 

Cuaderno de bitácora, así se lLuna el de anotadones de a bordo. Se 
.guarda en una especie de caja O fanal en cubierta y recoge las observaciones 
y movimientos de la navegación, relaciooados con la brújula o aguja de ma­
tear, a los efectos de la marx:ha marítima. Es prohable que la etimología 
(nunca hay seguridad para el origen preciso de estas voces) se remonte n 
cuarlÓn o abitaque, que en portugués es abíta o bila¡ o sea, viga de la que 
pende el áncora (anda). Cuarron es madero grueso, generalmente del techo. 
Se nombra biladura la vuelta repetida del cable que rodea la bita, en relación 
de distando hasta el foodeadero de la nave. l.a frase "echar un cable" equi­
vale para la faena terrestre a echar una cuarta de ayuda a la carreta en nave~ 
gación por la pampa: 

Por la llanura desierta 
--que es un negro y ancho mar­
con rumbo al destino incierto, 
la triste carreta va. 
Al tope lleva la enseña: 
dos bolas y un torzal. 
Con cuatro yuntas de bueyes, 
repunta del temporal, 
y, sin laderos ni cual'tas. 

demanda puerto en el hajo 
de la negra tempestad ... 

Cabotaje: navegar entre cabos, o de cabo en cabo (lengua o cabeza de 
tierra que se interna en el mar). 

EL RANCHO DE A BORDO 

L1 mazamorra y el bizcocho o biscocho (dos veces 'Oc/JlS O cocido) so­
lían formar parte del rancho marinero, que nada tiene que ver coo el zafa­
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Iran.t!Jo, maniobra de limpieza o de combate. Los citados elementos comes­

tibles figuran en la tradición alimentada del mar y de los ríos nnvegablcs. 

El bizcot"ho (tal vez abora la galleta marinera) se endurece antes de llegar 

a los dientes roedores, tanto que no lo ablanda el corbacho (látigo del có' 

mitre ... ) 

La mazamorra, comida en aparienda criolla. (el maíz es :tmerkano), 

muy usada en las "travesías" polvorientas, tiene un antecedente griego en 
1!IdZa, harina mezclada con sal, de nombre mtJfríd o morra. Alguna ve'l se 

propuso la ortografía con J: mdSamQrra; pero ya nO es tiempo de variar 

ortografías sin intervención de la Academ¡a~ pues si no, tendr:íamos '1ue 

volver a vidmJ, por viuda, y a 't'eb,'e, por hreve, etc., etc, 

¿lil" MAR O LA MAR? 

¿Sabe que es linda la mar? 

La vÍera de mañanita 


Cuando a gatas la puntito 

del sol comienza a nsomar ... 


El mar, en femenjno, es (OSa poética y de tradición marinera: balta 

mar, la plcamart la mar océana; pero el mar océano, el mar dulce, etc. Con 
Je)aci6n de actividad moderna, se surcan los mares, hasta la mar salada. 
También en la antigüedad Se prefirió alguna vez el masculino: 

Agua no falta en el mar 

y la hallo en las tabernas, 
que mi contento y el vino 
son agnados donde quiera. 

y no sólo la queja de Quevedo, otros clásicos de la lengua prefirieron 

el género: 
¡Oh üIgrtld() 1TM1' de España!, plañía Góngora, 

"FLETE NUEVO Y PAREflTO" 

Bien merece una breve reseña la voz fleJe, empleada por Estanislao en 

!a estrofa que nos canta las hazañas de aquel "mozo del Bragao". ¿De dónde 

I 
procede flete, con su nuevo sentido? El original era el de carga de un '*"¡uc. 
" precio estipulado por su traslado. Pero, ¡cómo vino a parar en el pareí­
bndo y coscojero que servl. al paisano para su floreo dominguero? La expli.t cación se la debemos a un excelente etimólogo: "En el castellano de América • 
generalizó flete su significado en el de "pago de cualquier medio de transo 
porte", de aruerdo con la tendencia continental a extender términos marinos 
al uso terrestre; y de aquí pasó, en el Plata, a designar el "Caballo" :ni,mo 
en que este transporte se practicaba: 

. .. Un vocerío salvaje indta a los jinetes 

que cerra de l. raya, ya el triunfo los engrl. 
por la fiera rodada que hizo caer dos flete.t . . , 

"Era un flete de mi flor", y. no tiene nada que ver cun el verbo flelar. 

SINALEFA SUBACUlITICA 

t El mar tiene sus caminos." poéticos y la poesía sus recurSOS métricos 
y eufónicos: la sinalefal uno de eUos. Este fenómeno de conjundón de voCa­

les que se pronuncian en una sola emisión de voz, Se produce lo mismo en 
el verso que t'l1 1. prosa. Pero Jos ejemplos de mayor jerarquía se aceptan 
más nítidamente en el verSO, Por ejemplo, este modelo dcbído a Brooe, que 
retrata al Sttlf Slream: ,.'y el móvil áctuo ti EtlfOpa se encamina., en donde 

se advierte sin esfuerzo la famos.n sinalefa de seis vocales que se 
acortando el endecasílabo (ueoaeu). Los estudiantes dd ciclo modio aprove· 
chan la estrofa suaauitka y saben que, además, hay otras binarias, tcmariast 

Ctlaternarias, qufntuples y sextuples, como ésta del ejemplo que se encamina 
a la milenaria Europ.n, a: calentarla con !.n corrJente cálida que va desde el 
goflo de México a Noruegn, según su descubridor el español Alaminos. 

MALVINAS.. NO FAL1(ILAND 

Etimológicamente, el nombre inglés Falklalld es un simple apellido. En 
(uanto al nombre español MALVINAS, procede de Malina, gue es el reflujo 

de la marea de un ffi.'tr agitado que se rema.nsa en la playa. Atendiendo 1­

otros antecedentes lingüísticos se confirma: mal/tinas, ilfah'inaJ. En italiano 

y alemán Malvínas y MaJwinw son~ respectivamente, nombres propios de mu­
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jer. La lengua castellana concluyó otms fonetizaciones históricas como Ambe· 
res, Antwerpen; Montenegro, Cm" Gora, Cayo Hueso de Key We¡1 y Cabo 
de Hornos, de Cap Hoom. Martín Coronado (1889) cantó melancólicamente 
ti nombre argentino de las íslas "irredentar": 

¡Ay! el ave marina 

sabe no más lo que se queja a solas 
 La muerte del árbol 
l. cautiva argentina 

cuando le grita el huracán iMalvinas ! 

y dicen Falkland las sombrlas olas. 


GLACIMAR, NO ICEBERG 

Entre el vocabulario neológico marino, recordamos nuestra creación g/a­
d",,,,, propuesta para reemplazar al inglés iceberg (que se pronuncia "ais­

oerg"). La nueva palabra está llamada a perdullIr; y. que figura en la • i 
,omenclatur. de algunos textos de geografía y fue propuesta hace unos años, 

(n un congreso oceanográfico de Chile, en el sentido de "témpano v,rande 
flotante", de los que abundan en el mar del Sur hasta la Antártida, que 
también semeja un inmenso témpano que no flot•. 

. --00000-­
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" En \erdad, mi mlll~rte no fue de perros; fue de escarpi;tli y J c ta cho.s·'. 

!\sí '>l: jus:ificab:\ mi :trboJi to ai roso, el :t rbusto que creció -¿dur:lnte cuán­

Iv.) ;\ilos ? - como núdeo del trifago vecinal sobre la o rillo. externa de la. 
.~(<.:r:\, () !>Lt, hacia el vulgar cordón de la vereda. No está de más recordar 

VI JL d "ást;lgQ aprovcduba, para respirar a Sus :mchas, una de las poClS 

,;o(hl." (1<.: huu (lU<.' llO::; va dejando b A::;tronállti ca, sin que sel lícito pensar 

\'!l lil f r:lse " una m,da <:"strdb", caída por dj lapiJaciÓI1 del C"spacio. 

P:11.! d sUlelo de t i. crónica, arbo l sin poda ni cheq/leoJ municipales por 

" . lr¡.l~ décad :l~, lo I.uncnrable cra que se iba enfriando al pit" de ulla "torre" 

dL' veinte o m.ís pisos, levantad,1 velozmente por las convenciones arquitec­

¡ÚniC1S .l J c'>pecho del 50S;~gO circundante. Y en fío , convirtiéndose en "tron­

(O kñ:ldo", Antes de ;t'.)Ombr:lfst' cabe el tremendo cdifjcio, y:1 había evocado, 
:'1"1 slkncio. (:1 \'aticín ío cH.sÍco ', hu tl'Jrn:i que despl' C:cío al aire j ut!l'oIJ; (l ,\,"¡: 

lirtlif pesatlmu {He ]e rilldic1'ol}. La v~l'daJ. es que se iba :tbroquchtfl(!O c:n 

. :11;[ soled:td de t",-rir ébüwe(t, a\'asalbdo por el moderno ;·darde de lo::; r .l.';­

: :lcid os, cómitre tk portcrn c:Jéctri co. 

Ahor:l se con(orm :::t b:\ a h mediJ.t cÚlllpact<l dd duro rcm('nto cluc: Jo 

\"J. transformall cl o en momia asomada ,1 Lt Gl. lle, "empedrada" Jl: tarugos 

ohsoletm p.ILI aJi"io de c:uni na ntes }' de canes vagabundos sin bozal n i idell­

i;(/ /(ÍJ' ,ti ludIo. ü )n .)l":l. en el lnevil"able wrrictt!1tJJl del árbol, clue alJ:,'lUl,l vu 
;oi<.:nt,·) 1:/ ,'C'k:id,ld de adcntr:lrse cn l.t nomenclal11ra del Estua rio y se cago­

los¡nú Con fa p:t l.lbr.t mesaua }' IlaSb. con el bt1"uprés, troncos marineros :l(ran ~ 
c.ldo:'! dd fa lso p luml hjstó rico "palos" del Pucrto de ídem (PaJus: l aguna) , 

y 'it' ('(mformú COIl la alusión rural : "ese palo no eS pa'mi mncho". L:I .. rbo­

ladur.t sih'lliú hund ida t:n c:J asfa lto s in alcanzar la categoría de tiPa ni de 

pdo /}/)}J·¡Jf!Jl). panzudo y teratológico como ánfora de votaciones. Toda Lt 
vida, pues, I:t dd humilde arbolito, fue una ambición de ·vegetabilidad de 

; ~)h!f¡ (<tu"o tcní.t algo de COmún COI1 la encina) , al10ra aprisionado por 

fa lsos prc:juicios de hormig6n y pcdregullo, dermmbantes (rabio, 1M I!spe ­

¡,m::m Cr¡r!t']fmaS pÚJÍones j(m do el ambicioso 1lUlere .. , J d01UÜ aL m ás 
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dJlllIo nacen cana! ... ) Pues agobiado por los continuos voleos de cal y 

canto, fue envejeciendo aquél sin prisa, pero sin pausa. Eso sí. no sustentó 
colgaduras ni flecos pedestres de suicidas por deudas suntuarias; sólo toleró 
que le royesen los zancajo. los desarbolados de la zOna (que no era equella 
en dm,d. crece el omM ... ) Por ello, permiti6 más de un desliz edénico 
entre dos luces. Y lo peor: se dejó colgar. con clavos acodados, unos letre­

ritos abominables: 

"harreglamos. .. tdebi,ores y asemo ..rbis de eaniyas". Era l. pura ver· 
dad. Y. al alcance de los escolares, esta prevenci6n para las amas de ca",: 

"seniora, modernícese. huse aparatos eléctricos'o, Era la pura verdad. Se­
mejantes heridas criptográfica. iban "secando" el arbolito, cargado de tole­
randa idiom~tica en homenaje a la culta dudad de las cincuenta conferencias 
diarias. 

Antes, casi ayer. otra clase de enmienda sostenía. la corrección ~s tI 
acfo de corregir/ la perferción es un modo de CO"l!ttión esléJ;jea. Así mi 
arpara, con reminiscencias sánscritas, encrespaba todavía su verde cabellera y 
l. desmelenaba sobre el alcor de la terraza paca dejar en manos de uno.< 
pájaros-niños la fragancia de los dorados "otoños" de una juventud desvald •. 
Pero, ¿qué es la juventud de una planta que no camina? 

NOSTALGIAS ARBóREAS 

Es probable que el sepelio de mi árbol murienre se viva como una elegía 
de follaje humed<'Cido con el llanto de los perros "vagamundos", (Ahora 
fe vive todo; lo mismo un suceso escatológico o de ultrahUnba como un Simple 
"evento" deportivo. La rucstión ~ "volver a vivir·#). Más~ si se estila "vivir 
la vida". la muerte, que es tan seria como la vida? ¿podrá asimismo ser mow 

rida? San Pablo: 14" buendJ coslumbres son co"ompiddJ por la5 mat..s pa· 
labra!, 

En lo que se refiere a este tronco de la narración, que ya casi corre en 
"árbol seco", supo alentar v;viendo 111 lIid4 Y mI/riendo SIl muer/e por mor 
de una pesadilla hidráulica que rebasa la altura y ensombrece la persp<'Ctiva, 
Porque antes, a cad. primavera. paradójicamente a cada agosto, el esbelto 
madero fló[c..'Cía ~de un florecimiento carnal, perfumado de nostalgias misionc~ 
ras. (El dolor de la ausencia no es otra cosa que la cicatriz de la distancia). 

Por 1. noche. el árbol desplazado (sin plaza) .guantaba el coro de la 
indiscreción (el mejor lenguaje, el discreto) en tanto oficiaba de preceptor 

~2 

de patejas juveniles de cabellera suelta, que se adherlan a la 0>.IÚ!Za de la 
planta, sellad. a cortaplumas con un corazón sin trasplante atra,...,..¡o por 
una f1ecba, 

y el coro, siempre a cargo de lo. perros Confidentes. (De costumbre, 
los mismos, con diferentes collates). 

ELEGIA DE LA NOCHE 

Cerca de la madrugada y a punto de "dar canto chino", el "bol de la 
vereda percibe un ladrido taladrante como de p¡chicho criado "a departa­
mento". El llamado nos identifica con la realidad canina de la dudad y por 
~llo volvemos a añorar la soltura de la chacra, .. 

En suma, el arbolito convertido en poste anunciador acoge los últimos 
rt:dpientes que le arriman, colmados de restos bromatológicos (vulgo. co­
mid.) en una "operación" de porterazgo, Lo. rumores recalcan: 

"y luego dicen que hay miseria en Buenos Aires..... 
¿Y aquello de la hambruna? Eso solo incumbe a don Pedro de Men. 

daza y los suyos, El festin de los canes que hozan en los tachos presagia, 
tal vez, una muerte por hartazgo. Pero." no se muere nunca del todo (Ho­
lacio: non omniJ moriar). El moribundo percibe como un estertor: udicen 
que pronto habrá leña" (De árbol caldo todos la hacen .. ,). Y se tiende, 
enardecido y enfriado, cuan largo era junto a l. mansi6n de los bienaventu­
rados con este desaliento segismundino: 

Inmóvil bulto soy de hielo y fuego. 

iQue no ruoda la lengua desarbolada! iY para el árbol al que bay que 
dar tierra, dirá alguno!~ 

, .. blanda le sea, al derramarla endma. 
Ad glorimn. 
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El horóscopo de l. Cíudad está sellado por WllI forzosa marcha pedestre 
frente a los semáforos municipales; o sea, frente al ojo triple del f1amante 
Polifc:mo, monstruo que colorea la calzada con nostalgias de sangre. Pero 
también nOS convida al paso de la esperanza, con un intcrmedio amarillejo 
promisorio del "verde que te quiero verdc", aunque esto 00 evite l. e"",rita 
loca o entrenamiento del viandante asustadizo. 

El paso libre dura menos en el tiempo y el espado, no sabemos por 
qué, pero lo sospechamos: hay que dar rienda suelta al impulso "tuerca", 
nueva modalidad porteña. 

La cuestión es correr con el tiempo (y tú con él, dirla el Señor de 
Kempis). En tanto el .u.xílio semafórico "guiña" y autoriza el paso, O lo 
interrumpe, según la sanidad del faro, que nos dispensa vicisitudes y angus­
tias. Por sucesiva paradoja, nunca como ahora tuvo auge la voz peatón, e$ 
decir, el que anda por SIU proPios ",edios. Habrá pues, que fomentar l. 

andadura en homenaje a la prevención facultativa: hay que caminar unas 
cuadras después del desayuno. Y también par. oponerlo (el impulso) a l.s 
exigencias modernas de l. velocidad, que ostenta este lema: tt'gd pronlo a 
{ualquier parte. Conseruentemente, el límite mecanicista tiene un nombre 
romunal. Se llama señdiiz",ión y asimismo "espacio peatonal". 

Pero a lo que lbamos. El transeúnte (no el "traficante", como se des­
prenderla de IrJl;eo . . ' que es tráfago) frecuentemente viola las normas de 
su seguridad personal y promueve su deJtino "a ojos cerrados". mientras ini­
cia unos ... !titos sobre l. pista "bailab:e" del pavimento impávido. El peatón 
se siente otraldo por los flltOs, y se muda a tontas y • loc.s hacia la otra orilla. 

Solamente quedan exentos del lance esos mens.jeritos suicidas (liebres 
del asfalto) que desprecian, sonrientes, todas las premisas de la circulaci6n, 
para llevar el mensaje de la bicicleta. 

Pues bien; regularmente, se apodera del caminante una especie de vér­
tigo veloclmano que no cede el paso al "volante" más pintado. La cosa es 
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torrer como Dios mallda; y 10 mismo los varones piernitendidos como las 
deHcadas mujeres) inclusive las señoras que van o están de compra ... 

A VCCLS, el ojo avizor y avisor del semáforo tndócíl nos sorprende ¡:n 

plena infracción repentina y, entonces, uno se hace la señal de la CnlZ, 
y cruza a ciegas, mascullando una alea jarla <JI (la .ucrte está echada) y... 
jadelante con los faroles! 

Para la travesía azarosa, alguien a,caJx¡ de inventar un método eficiente 

(lo hemos visto en la Ciudad Feliz): consiste en blandir una banderita azul 

y bbnca en cada mano. como un arma de contenci6n cOlltra la marcha 
(U05a de los "rodados" que avanzan pe¡;- que sí sin dar importancia :1 los 

L1WJc5 pintureros. Naturalmente, aquí el torrente amengna por respeto) no 
al transeúnte, sino a la enseña, Además, el peatón tiene prioridad de paso. 

reco, ¿tluién es capaz, por sí solo~ de atajar la avalancha (ahora se puede i 

cmpk"Jf eI g;tlifismo que interpreta alud" . ,), por eít'mplo, frente a la CaS:1 

dc Piedra o junto .al mar proceloso? Nadie. por supuesto. Nadie quiere 

perder unos segundos de minutero ante la perspectiva placentera de perder 

¡res horas mojándose los pies. Hay diar¡a~ víctimas en las nltas. Pero cada 

l1lal con cada cual y según su prisa. No es 10 mismo enfriarse los pies a 1.1 
"oriUa de la mar", tlue cal<.:ntarse la cabeza indinada sobre lucientes nácares. 

1,0 (lll.C va d<: ayer a hoy" El régimen municipal de otrora cambiab:l 

la "mano dcl .1 {ttigo" , en las calles flngostas~ para evitar (Iue el auriga dd 
"mateo" fustigase (de paso! cañazo) a la gente de la vereda. Eran otros 

tiempos; hahía harto respeto por la persona humana. H.oy la fórrerittl "des­

l'oIoo" (:1 ritmo citrdíaco (la Academia se empeña en que digamos teJ/'­

(/j,JIf). " .) sin tener en cuenta diástoles ni sístoles. 

"j Se vit"ne la maroma!" , " pn..-venían los aborígenes del Suroeste, antl~ 

dpando el sucediente malón, que arrasaba Con todo lo que haUaba. a Su 

p<t~O, tt'ndida y Jt;td¡t una soga de (uadrúpedo cuadrupcdo (la maroma),;1 

;) b farr!."fa, Er::t la :mticipaci6n del verbo maionear. Había, entonces, poc.'1 
,lhoCil nO"5 sobra. La maroma del tránsito urbano está impulsada 

por un terror maquinal automático. Por eso el que se '"desplaza" confiado 

{, n los foros, o sin ellos va saltando (on balanceo de ft)(k .. " y no atr.l~ 

vics,l tran'luHo. 

Lit violación casi lnstmtfva de las normas dícta,das pan! el tránsito se 

n la premisa dd Olvido. Ya nadíe da importancia. ni tiene presente 
el senllJ" orí.ginarío del artefado señalador. SEMÁFORO es una forma culta 

con 

.¡.&kbra semeioH 

g.riego y significa lo mismo que en español: /lu,.,- JiglJo (de 
repentino aviso rojo, y de pasavante lOn d SU~I\'C urde 1!Mr) . 

(semeios) de igual origen, COnserva la raíz del .rema o 

"soUJCación semántica. 

Pero, ¿quién -·se nos {)(urrt"--, puede conjurar el peligro con t'VtX'ar una 

palabra. antigua? El descuido ¡utervlt'm: mucho ('n los sucesos de~agmdabks. 
y los fabrica. A este respecto, la fantasía he'ena consigna un RQlerdo lite. 
rario de episodio histórtco de (' imprevisión para el cruer: ;l nado dt:l 

HehHponto. Un en:unorado, Lcandro; nadaba todas bs noches un btH:n trérho 

para aCf!(arst: a su amada, Hero, (1m: ln ('Spt:ra.ha con una tca (~n alto, qu<: 

le servía de faro (quizá "'luí e,té el origen del de Alejandría) Pero un.l 
noche. .. ¡Oh airecillo de" Atenas qUt apat~:Ú la luz! ¡Oh dt'S(,u.idado sueño 

de b amada que dejó hundir en I:t~ ;lguas al COí1sfant<: nadador! 

Perdón por la refcrtncill romiÍJltica; mas el indicador mUníc!p:1I puede 
hastiarse, por cansancio, como esos "()bolt!f sin iniciativa humana. Hay des. 

cuidas que matan. Fatigas unpondt:rabks de- las máqUinas, fatales para Jos 
~eres vivos. Díliltacjoncs dé' los organismos de acero que af<.ttan los mCGt~ 
nismos sociales. Hay que ajustar el "preaviso" y actualizar la rncmori<:l visual 
y acústica, principalmente para sordos y no videntes, en todos los niveles 
y scmáforos. Pues no es dd caso fiarse de diagnósticos fahn's rol110 éste: 
murió de Jemaforilis. 
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(orrer como Dios Jn<inda; y lo mismo los varones piernitendidos como las 

deliG.'ldas mujeres, inclusive las señoras gue van o están de compra .. 

A ven's, el ojo avizor y av isar dd semáforo indócil nos sorprende !:n 

p lena inf racción repentina y, en tonces, uno se hace la señ"l de la CClIZ. 

y CClIZ-.'1 a ciegas, mascullando una ,detl jacla est (la suerte está echada) y. 
i<l.ddante con los faro les! 

Para la traves ía azarosa, alguien acaba de inventar un método eficiente 

(lo hel110s visto <:n b Ciudad Fe:liz); consiste en bland ir una banderit¡t azu l 

y bhnc:1. en cad,l mano, como un il rnu de contención cootra la marcha impt-­

hlOS:1. ele los "rodados" que avanzan por q/Je Ji sin dar impo rtancia :l los 

faroles pinlnrcros. Natucalmente, aguí el torrente amengua por respeto, no 

:11 tr:1oseúnte, sino a la enseña. Además, el peatón tiene prioridad de paso. 

Pero, ¿quién es cap:lz, por sí solo, de at:1jar la avalanch:1 (ahor(l se puede 

cmpk .u el galicismo qlle interp ret:1 alttd . .. ) J por ejemplo, frente :1 la Casa 

de Pied ra O jun to .a l m H proceloso? Nadie, por supuesLo. Nadi t quiere 

perder Hnos segundos d e m inutero ante la perspectiva pJacenteríl de perder 

'res hom.. mojándose Jos pies. Hay dia riíl s vícti mas en las ru tas. Pero cada 

ruaJ con cada cual y según su prisa. No es lo mismo en friarse los p ies a Id 
"oriJb de la lllar", gue c l.kntarse la cabeza inclinada sobre lucientes náca res. 

1.0 que va de ilye r ti hoy. El régimen ml.lniópal d e ot ro ra cambiílba 

h " mano dd 15tigo", en las cillles angostas, par;) evit<l r gue el auriga dd 

"mateo" fustigase (de pajo, ({¡jl.a:w) a la gente de Lt vereda. Eran otro:. 

tiempos; había hilrto respeto por la persona humal1:1. Hoy 1(1 carrerita "des­

(aloca" el ritmo c<lrdí:lco (la Academia se empeña en que digamos ({i r " 

(Iírj(/} ..• ) sin tt'll t r en cuenta dIástoles ni sístoles. 

" ¡ Se vit-nt la nl.lfoma~ " . prevenían los aborígenes del Suroeste, anti­

cipando el sucedientt· malón, que arrasaba con todo lo CJue hallaba a su 

paso, tendida y atada una soga de cuadrúpedo a euadrllpcdo (la maroma), 

a 1:1 (.1.ff~ra . Er:, la an t'icip ació n del ve rbo mtllonear. Había, entonces, poca 

civjJidad: ahora no.s sobra. La maroma del tránsito urbano está impulsada 

por un terror maqujnal , automático. Por eso el que se "d esplaza" confiado 

en los focos, O sin e llos va sal tando con balanceo de roek .. y no atra­

v.iesa tranquilo . 

Lt violación casi instintiva de las normas dictadas pnra el t ránsito se 

djusta a la. premisa del Olvido. Ya nadie da importancia, ni tiene presente 

tl sentido origiqacio dd artefacto señalador. SEMÁfORO es una forma culta 

-del knguaj e griego y significa ]0 mismo t]llC eo csplHio!: !In,,!' .\igJlo ( dI.: 

peligro, con repentino aviso rojo, y de pas¡l\'antc con el :'ti.l\'(- U!HIt, Jildr). 

La palabra Jemeion (.'( lUcios) de igual origen, con serVil la mí,:: del .rUJ/:! () 
sign i(ic.lcjón SClTl{[ntic<l. 

1'(:1'0, ¿<'jll ic:u _.. -- se nos ocune puede conjurar ti pdigro con evocar una 
p;t labr,1. <lnt igu<l? El d(::)(.u ido jntcrviclk Inucho c:n los SUCesos desagradables, 

r los h bricl. A c.s{(: /,e:-;pc(l-ü, b fantasía he~ena consigna 1ln r('cuerdo litc­

Ju io <.k- episodio hi.si'úrico , i<: dejddez {. ;mpreviúóJ¿ pa ra d CruCt :1 ludo dd 

H eleJ-P0¡¡/o. Un et):tn1orLtdo, I.c~Hldro, nadaba tod:t s l:ls noches un buen trecho 

p,tm aC<.TCarj(: H su amada, H cro, que lo t'speraba <.:on UDa tea én :tLto, que 

Je se rvía de faeo (quizá íl<.juí esté el o rigen del d e Al<:jand ria). Pl.'ro un:t 

noche . ¡Oh ai(('f illo t!L· Atenas que: apagú la luz! ¡O h descuidado sueño 

(le 1:1 :unad íl cJuc: dc:jú hundir en bs agun<; al constante n,ldador ! 

I\;rdóll Pl.>), Lt I'cfc:rcnci,l román tica ; ffi.tS el indinoor municipa l puede 

hastürse, pur cansancio, como (:-sos robo!(:J SHl iniciatIva hllm:lna. Hay de.s­

( uidos <jll<: mat.m. 1::Itiga.'l imponderables de las má9uinas, fatales para los 

~cre:-s " I \'OS. Dibtteiones de: los organismos de acero qlle afect;¡n los mec¡j ­

J; i~ll1oS sociales. Hay que ajustar el "preaviso" y aCÍ'uaJiz,lr la mcmocia visual 

r .Icú:,:t ica. p rincipalrn{:l1 lc para sordos}' no videntes, en todos los niveles 

\. sem,íJoro:.. Pues no (:s del caso fiarse de di tlgnósticos fabces como éste:: 
m uriú de JemafoJitiJ. 
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La significación dE- 1:1 frase latina ex librIJ comprende " lo ' Ju e se rcfj t. rc 

..d Libro (hIt. li ber) . en su carácter de rellnibn de hojas imPresas o en blanco 

'-ltlc forman un rollo O volumen. 

Ex ¡¡bds expresa e:n su o rigen lo rdativo :tI libro. Y por extensión,. la 
.tn.1JCión de: origc:o se :unplía como mnrca., sello artístico de sentido figurado, 

Jibujístico o de g,r:t.bación de. Un ejemplo: la palabm pintura, adcm.Í,s de 

eme de Pillltlr, ('xtiende: su significación a retr:¡to, 61eo. fresco, temple, etc 

Bre.ll, Vendrycs, D:lU:t:lt }' Gnrcín de Diego tratan estos temas de la ext"n· 

"iól1 }' de b polisemia (muchos significados reunidos). Etimológi c.1 m(·nte ('i 

ex libris acred¡t~, como sello, la p'·rtenccia o la propiedad dd objeto. 

El e:r /ibrú c:s un:l cédula que se pega en el reverso en Ja que se inscribe: 

el nombbrc del dueño O el de la biblioteca a que pertenece el hbro. 

el tenor de h "mare.¡ " como anotación final de Jos libros con d nombre deJ 
impresor, lupr y [echa de Ila imPresión. etc. 

La extensión de la palabra paPirlls (papel) nace del desarrollo semán· 

t ico dd lenguaje: del Iibl'arittJ, que adopta, con el devenir del idioma., diver­

....15 significl<..-iones t~cn¡cas de atuerdo con el progreso de la Cultura. En .este 

caso, ex libris Se rdicre a Jo que integra el libro €o todos Jos matices serna· 

siológicos como insrrumentos artísticos y l itera rio. Una comparaci6n: la ex· 

t(:nsión de b ¡x¡J"bra (órlex, llega a códice (tablita) y a código¡ cuerpo de 

leyes. l!..'"( li{Jlú comprende, por extensión) rúbrica del autor, sello o ilnstr:t­

ción tipogr:ífica, :tIegorías, etc. Y libro (liber, libri, librtl11l) salió de la mem­

brana que tienen los ~rboks entre la corteza y la madera. 

Un ejEmplo literario de l!SO io externo de la 10Qlción ex libris con sit¡:o 

Hificndo de "fi nal del Jibro": 

EX UBRIS 

Sobre el imnemo campo 
de ¡legra gt'anM 

tie1Jdl 1m omb¡; J/U (/J(/J . 

6, 



Del Sol, en 

con majt.ldas de 

/45 541l}?rante5 pican4S 

IfaspaS41t un chimango 

que en la osamenta datlZt:1. 

(P"m.pa en JOledad, pág. 1I9) 
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